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LA E S P A S A  C O N S T IT U C IO M I.

MA DR I D 2 0  O E A B R I L O E

Poco, m uy poco ofrec© en la actuali­
dad el campo do la política para sostener 
la vida de los periódicos.*

No se Habla de otra cosa que de próxi­
mos trastornos por parte de las desespe­
radas oposiciones.

Que los carlistas se lanzarán  á un  mo­
vimiento general de mañana á pasado; 
que a l levantamiento carlista sucederá 
el de los rojos y  radicales avanzados; que 
entóuces saldrá de sus antros la  plañirá- 
pica Internacional á p lantear sus proyec­
tos de nivelación al rojizo resplandor de 
los incendios y  entre los turbios vapores 
do la  sangre  derramada; que los alfonsi- 
nos, que, como más prácticos, atizan las 
pasiones sanguinarias de estos elementos, 
se reservan el empleo de sus fuerzas para 
cuando so haya producido el caos, im­
plantar, por medio de un atrevido golpe 
do mano, la  restauración borbónica.

Este es el’tema obligado en la  actuali­
dad, lo que constituye, por decirlo así, 
ol pan cotidiano de la prensa.

Y lo peor del caso es, que estas san­
grientas amenazas contra el órden pú- 
bli¿30 son una  verdad innegable.

Los elementos que forman la  bastarda 
y  .antipatriótica coalicion, se hallan com­
pletamente decididos á.que la  política re  ̂
volucionaria de Setiembre no llegue á en^ 
tra r  en un período frucctuoso, para lo cual 
conspiran por todos los medios que les 
sugiere su creciente cólera.

Levantiscos y  turbulentos, pretenden 
amedrentar á los ciudadanos honrados y  
pacíficos, por medio de sangrientas ame­
nazas, de asonadas tum ultuosas y  de 
pavorosos conflictcís para  llegar á la  rea­
lización de süs criminales proyectos.

E sta  situación es insostenible; m ientras
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MASANIELLO.
POR

EIjGENIO d e  m ir e c o u r t .

{CoHiinuacioít.)

-  Paolo, prosiguió al jó v e a  dirigiéndose á u n  
tazzaroni, vas á  ponerte a l fren te  de qu in ien tos 
cam arailas tuyos , de term inados, y  á  ocupar 
el espacio que lisy  en tre  el m uelle  y  la  p u e rta  
d e l*  Mariua. No dejes p a sa r  á  n inguno de loa 
tundidos de Coroelli, le  añadió e n v o z b a ja ,  yovoy  
á  m archar co n tra  ellos rem ontando la  p laya, por­
que esa g en te  abriga s in iestras  intenciones.

E n  tan to  que  Paolo e jecu taba  e s ta s  órdenes. 
Masaniello a rra s tró  una  m asa  tu m u ltu o sa  de pes­
cadores hacia  la  plaza del Mercado, pasó  con 
ellos por la  inm ensa  ojiya de la  p u e r ta  de la  Ma­
rina , y  se  encaró aon la  indisciplinada horda  de 
Corcelli.

—Siguem e, dijo á este.
Lo UeTÓ á  u n a  ta b e rn a  inm edia ta , indicóle 

con la  m ano u n  banco, y  despues que estuv ie ­
ron  sen tados uno enfrente  de otro, con los p u ñ a ­
les en  el cinto y los m osquetes en tre  laa piernas, 
le  dijo:

—K sta m añana  nos h a s s e r r id o  u ti lm en te .
— Si, con testó  el bandido; y  creo q u e  sin  mi 

auxilio no hub ie ra is  pues to  en  fuga  á  loa españo ­

las oposiciones no queden completamente 
anuladas, y a  quo ellas voluntariam ente 
no han de ceder en la facciosa y  criminal 
conducta que han  emprendido, todo go • 
bierno es do todo punto imposible, y  el 
país concluirá por ser arrastrado en un 
momento de descuido á  las sombrías é in ­
sondables profundidades de la  anarquía 
demagógica.

La revolución de Setiembre se llevó á 
cabo para d ir al país las libertades que le 
son propias, y  para  proveer al desarrollo 
de los intereses generales, provocando 
una era de prosperidad y  engrandeci­
miento; pero hó aquí que las actuales opo­
siciones, despreciando los soberanos acuer­
dos de la voluntad nacional, han  hecho 
hasta  hoy  infecunda la  tan  gloriosa revo­
lución, imposibilitando el planteamiento 
de las urgentes reformas que el país re ­
clama para colocarse en el rango que le 
corresponde eatre  los pueblos más adelan­
tados de Europa.

Es preciso á todo trance que una situa­
ción tan  peligrosa y  tan  abocada á la rui­
na del país concluya en el m is  breve pla­
zo, apelando pa ra  ello á todos los medios, 
porque antes que todo está la salvación y 
engrandecim iento de la patria . ,

La nación se encuentra víctim a de una 
angustia  indescriptible en vista  de los pa­
vorosos rumores que circulan en todas 
direcciones, siguiéndose de aquf incalcu­
lables pei-juicios en el órden general y  
particular.

El problema está planteado: ó las opo­
siciones bastardas con su séquito de hor­
rores, ó la política que sustenta el actual 
ministerio. Pero la resolución de este pro­
blema reviste todo el carácter de urgente , 
porque su aplazamiento significaría el 
aumento de los dolores de la patria.

Por esto, nosotros, que aspiramos al 
completo imperio de esa libertad sensata 
tan  provechosa en su ejercicio, hemos pe­
dido a l gobierno que aborde francamente 
la  cuestión y  acuda á las  medidas salva-

les con la s  naran jas , g ran ad as  y  sand ias  de que 
estabais  arm ados.

—A hora  se  t r a ta  de restablecer el órden entre  
ese p u eb lo , cuyas furiosas pasiones se h a n  d e s ­
encadenado.

—¡Báh! ¡Báh! ¡Báh! Em piezas á  h ab la r bas ­
ta n te  bien el lenguaje  de 3U excelencia e l  duque 
de A rcos. ¡Per Con tu s  sandalias ro tas,
t u  faja  encarnada y  t u  gorro, re p re se n ta s  un 
vireicico n iu y a g rad ab le .

— C hancéate  cu an to  qu ie ras , Corcelli; y  m ira - 
m e  bien, p u es  t e  aseguro  que  no ea ld rás  vivo de 
Nápolea s i no m e  obedeces.

— ¡Diavolol Cuando nno  quiere  se r  obedecido, 
debe a l menos p ag ar  su s  deudas, y  he v is to  que 
don J u a n  F ernandez  h a  regalado á  S a tanás su  
bergan tín  y  los tresc ien to s m il d u ta d o s  que nos 
h a b ía s  prom etido. ¿A qné imbécil hns confiado 
esa expedición? Cuando se  to m a  a l abordaje u n  
buque que  encierra  tresc ien tos m il ducados, lo 
prim ero que  se hace es a rro ja r la  pólvora al 
aigua. [Ah! ¡Si hub ie ra  e s tado  yo aJHI... Masanie- 
llo, m e  has  tra ta d o  con poca confianza.

—T u g en te  recib irá  la  p a g a  prom etida.
—¿Y de dónde la  sacarás , m ió carol
— E sa es c u en ta  mia.
— E s que no m e conviene que  las ba las  espa ­

ñolas destrocen  los a tav íos de m i partida , sin 
te n e r  con qué reem plazarlos.

—¿Cuáles son .tu s  proyectos? 

j  —Ignoras las leyes de la  guerra , Masaniello, 
porque nunca  la  h a s  hecho m as que á laa dora­
das y  á los salm onetes del golfo. Cuando u n  rey , 

¡ un  duque , ó un  baronclllo de n u es tra  Calabria 

; engancha & sueldo una  compa&ia franca para

doras que tan  críticas circunstancias re ­
claman. Por esto hoy que, según todos los 
datos, estamos abocados á una insurrec­
ción general, de nuevo pedimos a l g o ­
bierno el planteam iento de esas medidas 
que las extrem as circunstancias exigen 
para salvar á la patria de los sangrientos 
cataclismos oon que le amenazan las per­
turbadoras oposiciones, que han  roto por 
completo los lazos del patriotismo.

Nos consta perfectamente que el go­
bierno v igila  atentam ente todos los mo­
vimientos de los trastornadores de oficio, 
pero no basta; es necesario que, puesto 
que estos provocan con la  fuerza, se les 
conteste en el mismo terreno por el go ­
bierno, tomando antes todas las precau­
ciones que la  prudencia aconseja en tales 
casos, para  que el país no llegue á ser 
víctim a de la  anarquía por un  imperdo­
nable exceso de confianza.

Considere el gobierno cuánta es la ne­
cesidad que siente el país de acabar para 
siempre con estas amenazas que se cier­
nen en todas las atmósferas, provocando 
el desasosiego en todos los espíritus y 
haciendo que todos tem an por el por­
venir.

Basta de peligrosas contemplaciones.
Fuerza, fuerza y  fuerza.

LA VUELTA DE ESCUPEJUMOS.

Al anunciar ayer E l  Pensamiento Espa- 
nol la  llegada á Madrid del Sr. Ruiz Zor­
rilla, asegura que este viaje ha de dar 
que sentir á los sagastinos.

Y en efecto, y a  empiezan á sentirse 
las fatales consecuencias de este terrible 
suceso, qile trae consternados á Martos y  
demás cimbrios de su falanje.

El imberbe radical, que en uso de la 
auionostiya, había conspirado por destro­
nar a l je fe  de pelea, precisamente cuando, 
á fuerza de sacrificios, iba haciendo su 
agosto, tropieza con ese obstáculo insu ­
perable que da a l traste  con el dorado 
sueno de su radical existencia.

b a ta lla r  con tra  su s  vecinos, y  se  encuen tra  con 
que  no tiene dinero p a ra  cum plir su s  com prom i­
sos con el je fe  de la  banda , ¿sabes lo que  hace 
e s te  para  que todos vivan?

— ¿Qué hace?

- S a q u e a  a l re t ira rse  á los s iervos com patrio ­
ta s  del rey, del duque ó del baroneillo. Te a se ­
guro  por S an  Jav ie r, que  en cu an to  á  eso, te  t r a ­
ta ré  como á u n  virey.

— Y yo t e  jn ro  p o r la  S an ta  Madona, que te  
haré  ahorcar en  la  p ia ra  de Mercado.

— \Sangre á í  Crisíol dijo el bandido riéndose: 
loa napolitanos han  llevado i  té rm ino u n a  revo­
lución provechosa: tienen  por señor, e a  vez de 
u n  g rande  de E spaña  de prim era  clase, u n  pes ­
cador cub ierto  de harap o s .

— L a vo lu n tad  del pueblo eerá  tan  respetada  
hoy , como lo  fné ayer la  del m onarca cuya do­
m inación hem os sacudido.

H ablando asi Masaniello, condujo á  Corcelli 
h ic ia  la  v en tan a  de la  tab e rn a , y  añadió:

—Mira: la  p laya  e s tá  a te s ta d a  de hom bres a r ­

m ados; desde el p u en te  d é l a  Mola h a s ta  N ues­
t r a  Sonora del Carmine, no se ven m a s  que  a la ­
bardas , sables y  m osquetes ; de modo que  tu s  
bribones se encuen tran  en una  ra to n e ra . U na- 
pa labra, u n  gesto  m ió, y  pereceis todos. 

^[S a cra m en M  ¡Esa e s  u n a  traición!
—S al de Népoles a l m om ento , y  estaciónate  

en el a rrab a l de Loreto. En cuanto  se reatab lez- 
¡¡ ca la  tranqu ilidad , te  en tregaré  veinto m il d u - 

cados, y  te  la rga rás  inm edia tam ente  del te r r i to ­
rio napolitano.

—Rs decir que Masaniello, el jefe del pueblo, 
I v a  4  e n tra r  on t r a to s  con el d uque  de A rcos; de

¡Esto es atroz, sí, señor, radicalmento 
atroE

Cuando había agotado todos !os recur­
sos de su poderosa inventiva, cuando 
y a  crcia conseguido el fruto de sus con­
tinuas vigilias, aparece la estóica figura 
del sibarita de Tablada destruyendo por 
completo sus desinteresados píanos, y  lo 
que es más, reconviniéndole por ciertos 
pecadilíos atrasados, de que no puede ssr 
solidario el Sr. Martos.

Digo á Vds. que esto es para volverse 
loco.

Por supuesto, que quién sabe si la lle­
gada del Sr. Euiz será ua acontecimiento 
tb providencial.

Porque es el caso, que S. S. viene dis­
puesto á dar que sentir al ministerio, y  
quien conozca la  energía de su carácter, 
sabe m uy bien que es capaz hasta de apo­
y a r  á  los carlistas y  hacerse partidario 
del príncipe Alfonso, y  administrador ó 
representante de María Cristina, si H ar­
tos se lo permite.

Vamos, no nos llega la  camisa al 
cuerpo.

¡D.^Manuel decidido', como si dijéramos,' 
empeñado en meter la pata, y  que se ven­
g a  abajo hasta  el ñfeson del Peine.

Si esto hace e lje fe , ¿qué harán los su­
balternos? Como si lo viéramos: meter 
las dos patas. ¡Lo dicho, esto es atroz!

Pero vamos á cuentas: despues de to­
do, ¿qué ha producido tan  notable cambio 
en un hombre tan  sesudo? ¿Por ventura 
un  nuevo desate bilioso? Ni la  estación ni 
la  atmósfera del establo que acaba de res­
p irar, son causas para  ello.

¿Existe, por consiguiente, a lguna otra 
desconocida para su señoría ó para nos­
otros? Para nosotros, sí, pero no para él, 
puesto que todo lo desconoce.

¿Y qué causa es esa? Muy sencilla. Don 
Manuel sabe á ciencia fija, mejor dicho, 
á  ciencia y  paciencia de D. Cristino, que 
se conspira contra su triste  figura, y  ha 
dicho: «aq^uí de las mías: chica, dame 
el bastón, la s  alforjas y  la  linterna, y  si 
alguien pregunta por m i dile que mi pa­
tria  me lama, y  los hombres de mi tem ­
ple lo deben todo á* su patria;» y  dicho 
esto, ha  tomado el tren  incontinenti, y  
aquí le tenemos murmurando a l oido de 
Nocedal; «¡Dios salve... á cualquiera: se 
va á arm ar la gorda; D. Cándido estoy 
decidido á meter la pata y  á dar que sen­
tir á los ingratos sagastinos.»

modo que m ien tras  aguarda  Corcelli el prem io de 
su s  buenos eervicios, obtendrá el pescador.,.

—Jam ás  h e  pedido cosa a lguna  i  los enem i­
gas  de m i patria .

—L a  m ano de la  am ab le  Isabel, prosiguió el 
bandido. ¿No es eso lo que  deseas, Masaniello!

E l pescadór quiso  responder; pero su s  p a la ­
bras espiraron en  su s  labios.

— ¡A pronta p a ra  m añana esos ve in te  m il d u ca ­
dos, buena alhaja! le dijo e l banáido.

Y sin  o tra  explicación fuá á reun irse  con su  
gen te , m u rm urando  p a ra s i :

• —¡Pobre locol apenas tienes ve in ticuatro  años, 
y  t e  ju z g as  b a s ta n te  hábil para  h u ir  de la s  g a r­
ra s  de Corcelli, b as tan te  a s tu to  p a ra  lu c h a r  
con tra  e l d u q u e  de A rcos, y  b as tan te  fu e r te  
p a ra  vencer á S u  M ajestad C atólica el rey  de 
las E spañas. P o r m i parte , m e proporcionaré g a ­
ra n t ía s  suficientes p a ra  no caer en la  tram p a , y  
m añana , cuando sa lga  e l  sol, ya esta ré  en  los 
A peninos.

Masaniello se  hab ía  quedado solo en  la  ta b e r ­
n a ; te n ia  la  m irada  d is tra ída , los puiios c rispa ­
dos y los brazos cruzados sobre  el pecho.

Acosábale u n a  ten tac ión  furiosa, la  de h ace r  
ases inar sin  perder u n  in s tan te  á  Corcelli y  á 
todos su s  bandidos. Bajó á la  p laya , y  observó, 
sin  pronunniar u n a  pa lab ra , que el cap itan  reu - 
.nia su  g en te , la  fo rm aba en  b a ta lla , y  se dirigía 
a l a rraba l que  se  le h ab ía  designado.

Corcelli com prendía, sin  d uda , e l peligro que  
le am enazaba, porque ejecutó sin  vacilar la s  ó r ­
denes de Masaniello,

Paolo le acom pañó h a s ta  s a  acantonam iento.
D espues q u e  los bandidos desaparecieron de­
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CRONICA POLITICA.

Dice Z a  Tertnlia, papel radical:

«Ha aaqueroaa y  rep u g n an te  la  satisfacción 
qae  a j e r  se  h a  v is to  obligado el poriódioo sagas- 
tino  que  contó loa 135 d ipu tados adictos de p ro ­
cedencia progresista , á  d a r  á  E l  que,com o 
e ra  n a tu ra l ,  s e  le  fué encim a p o r aquella  im pru ­
d en te , y  sobre todo falsa cuen ta , de la  cual re ­
su l tab a  la  m encionada cifra d é lo s  135.^

Pero señora, por Cristo; m ire V . que este  su e l­
to  es tá  escrito  con loa piés.

E so  s i ,  es radical puro.

«Nada ménoa que 73 causas se  e s tá a in s tru y e n -  
do en Ecíja  á  instancia  de n u es tro  amigo D. Nico­
lá s  R ivero, por coacciones electorales lle rad as  
á  cabo en contra  suya.

N o es m ucho , sin  em bargo.» •

E sto  lo dice u n  periódico cimbrio, que daspues 
de todo tiene razón.

¡S eten ta  j  t r e s  procesos! son m u y  poca cosa 
tra tándose  de u n  dem ócra ta  como D. Nicolás, 
tipo  perfecto de la  legalidad  politlca.

¡Y pen sa r que despues de ta n ta s  causas crimi­
na les  el S r. R ivero no pasa rá  del salón de con­
ferencias!

K uestro  estim able  colega La, Prensa, tom ando 
neta de a lgun as  inconveniencias del periódico de 
la  calle del Rubio, d a  al colega noticiero u n a  lec­
ción ta n  severa como m erecida y  oportuna en 
los siguientes té rm inos:

«Hace n o ta r  L a  Correspondencia que  <la p recsa  
an tid inástica  recoge con fruición c ie rtas  re ticen ­
cias y  veladas am enazas que  se escapan de los 
labios ó de la  p lum a de los m ism os que tuvieron 
UEa p a r te  m ás ac tiva  en  la  elección dg rey.»

Si la  intención del diario noticiero no era  o tra  
que  llam ar la  atención sobre es ta  psrticu iaridad , 
pudo  su p rim ir el ejemplb que in se rta , pues de lo 
contrario  d a  lu g a r  á  suponer que ayuda  á  esa 
p rensa  antid inástica  en  su  obrarte  destrucción.»

E n  efecto; cualqu iera  podria sospechar que 
ciertos sueltccitca  del referido periódico se ins­
p iran  m á s  en  la  am istad  que  en  la  ccnveeiencia.

rán  para  siem pre en  E spaña  la  libertad , la  ju s t i ­
cia y  e l derecHo; y  sin  em bargo, declara que el 
país se b a  equivocado, pues no hay  en la  política 
que h a  de realizar la s  m arcadas aspiraciones del 
paisv e! acuerdo que  fuera de desear, n i m ucho 
m enos.

Medite u n  poco n ues tro  estim ado colega y se 
convencerá de que  no ex iste  razoü séria  que  ex ­
p lique su  proceder.»

E l ay un tam ien to  de Logroño acordó e l día- 13 
del ac tua l, en sesión ex trao rd inaria , adherirse  á 
la s ’gestiones que  ae están  practicando p a ra  ob­
te n e r  la  devolución de'G-ibraltar.

S u  p re s id en te , D . Tadeo Salvador, felicitó en 
seguida, á  nom bra de Ift c iudad  de Logroño, a l 
lim o. S r. D . A n ton io  Fernandez y  G arcía, por la  
pa trió tica  em presa que h a  acometido.

A tronados ten íam os los oidos con la  estupenda 
noticia de que  uno  de los v o tan tes  de la  ilu stre  
d inastía  de Saboya iba á pub licar u n a  ca rta  
haciendo profesion de fé en favor del federa­
lismo.

D espues se  nos dijo, como p a ra  prepararnos 
con tra  u n a  sorpresa, cosa in ú t i l  tra tándose  de 
u n  cim brio, pues to  que de todo creemos capaces 
á  los señalados con es te  vergonzoso m a tiz , que 
el d ipu tado  convertido era  el S r. Carraacon.

P u o s b ie n ;  por fin, se publicó la  tan  cacarea­
da carta ; y  ¿qué creerán  Vds. que h a  resu ltado  
en  sum a? P u e s  la  n ad a  entre  dos platos; ó como 
ai dljéram osi to ta l  im porto de fósforos, dos 
cuartos.

Nos hallam os perfectam ente de acuerdo con las 
s igu ien tes  pa labras de L a  Iberia-.

«Nuestro estim ado colega E l Eco del Progreso 
estil en  u n a  situación u n  poco dificil de sostener.

¿Por qué eso? ;A  qué m óviles obedece e l colega 
que hoy  se  p resen ta  hostil , cuando hace  veinte 
d ías concedia á  la  política del ac tu a l gobierno to ­
dos los honores de su  apoyo?

No son c iertam ente n i los actos de! gobierno 
n i  ios principios que este  sostiene los que  han 
obrado en e l animo de ta n  digno periódico, po r-  
a u e s i a a i  fue^a, s u  oposicion seri/-, adem ás de 
f r a rc a  y  leal, m ás enérgica y  decidida.

No acertam os á com prender, y  lo sen tim os, los 
propósitos de nuestro  culega, aunque se ve c la ra ­
m en te  que algo personal existe , que no siendo 
b as tan te  para  hacer cam biar de rum bo á u n  pe­
riódico de la s  «ondiciones de E l Eco i e l  Progreso, 
s irve, siu  em bargo, para  c rea r  ta n  difícil s i tu a ­
ción.

B u s u  núm ero de anoche, lleno el colega da 
recelos por la  acción de los enemigos, exc ita  el 
p ttr io tism o  del Sr. S ag as ta  y  elogia a l gabinete 
que desenvuelve la  politica consignada en e l cé­
lebre discurso del 22 de E nero ; y  á  pesar de eso, 
ta n to  en ese núm ero como en l'-s an terio res, se 
h a l la  m arcada  su  prevención contra  e l gobierno. 
C onüesa que  el país, ávido de m oralidad, de ju s ­
tic ia , libertad  y  orden, se h a  declarado en el an ­
te rio r plebiscito de p a rte  del gab inete  ac tual, 
cuyos actos son u n a  g a ran tía  de que  se asegura ­

t r á s  del g ran  m urallon  que dom inaba a i m a r h á -  
c ia  el O riente de Ñ ápeles, tom ó Itíasaniello el c a ­
m ino de la  A badía , en que Pietro le esperaba.
• H abianae hecho allí g randes prepara tivos para  
recibirle; y  EO b ien  llegó a l patío  principal del 
m onasterio , cuando la  abadesa, con m itra  y  bácu­
lo, salió a l fren te  de la  com unidad a l encuentro  
del pescado r victorioso.

Masaniello hincó una  rodilla en  tie rra , besó de­
vo tam en te  la  m ano á la  superio ra , y  fue condu ­
cido á la  capilla.

U n  estrado  magnífico se  elevaba en e l centro 
d e l coro; la  abadesa  inv itó  al jefe del pueblo á 
que  se sen tase  en  u n a  especie de trono; pero el. 
jóven  DO aceptó  esto  honor, y  se arrodilló en  el. 
mármc.1 de la  nave. Oró con fervor d u ran te  la 
ceremoniaj im plorando la  protección d e l cielo, y  
pidiéndole que  le colocase á  la  a l tu ra  de la s d f í -  
ciles c ircunstancias creadas por s u  ardiente  p a ­
trio tism o.

Abrióse en seguida la  c lausu ra , y  Ju a n a  se pre ­
cipitó  en  su s  brazos.

— ¡Hermano miol exclamó, ¡bien venido seas! 
e l Señor t e  h a  escogido p a ra  cum plir g randes 

cosas.
—Dispondremos a l fln, contestó  Masaniello 

sonriéndose. de n u es tra s  redes, de n u es tra  barca 
y d e  n u e s tra  pobre barraca.

—Si, 8 Í ;y lo s  jornaleros trab n ja rán  p»ra a l i ­
m en tarse , aiu que  los del fisco les a rreb a ten  su  
p a n  moreno. E sa  d icha  te  la  deberán á  tí ,  h e r­
m ano mió, y  enseñarán  á su s  h ijos á bende­

c irte .
—A lgo se h a  hecho, J u a n a ;  pero m e fa lta  

couaolidar obra. R uega á  Dios j  á  la  S an tí-

S egun  notic ias de origen fidedigno, los carlis ­
ta s  disponen todas su s  fuerzas para  u n  golpe de­
cisivo, que  deberá tener lu g a r  de m añana á  pa­
sado en todas las provincias, donde cuen tan , se ­
gún  ellos, no solo con e l apoyo de su s  colegas de 
sacris tía , sino que tam bién  con g ran  p a rte  del 
e lem ento radical.

P a ra  d a r  ca rác te r á  la  cosa, y  que no sea e s té ­
ril c orno todos e s te  ú ltim o tour de forcé, dirigirá 
el m ovim iento  e l zuavo pontificio I). Alfonso de 
Borbor;, herm ano del héroe alcornoquefio, quien, 
procedente de Túnez, desem barcará de u n  mo 
m en tó  á  o tro  en  E spaña.

P o r fo r tuna , e l pa ís  rechaza com pletam ente á 
estos pertu rbadores  de oficio, el gobierno vigila 
por la  seguridad  y  los in tereses de su s  goberna ­
dos y  las consecuencias de e s ta  nueva algarada, 
serán  ta n  fatales para  aquellos como deben ser.

Sin em bargo, como según  hem os dicho, los 
desbara tados p lanes carlis tas  ha lla rán  eco entre  
m u c h rs  radicales, bueno  se rá  que nos  p repare ­
m os todos á  rechazar con la  fuerza, caso necesa­
rio , los inicuos p lan es  de los liberticidas, proban­
do u n a  vez con n u es tra  pa trió tica  conducta , que 
no nos dejam os a rreb a ta r  ta n  fácilm ente la s  co n - ' 
q u is ta s  revolucionarías.

Dice La Igualdad'. E l  Gohierno tiene miedo.

Y  despues añade:

«Los periódicos m in isteria les recibieron ayer 
la  consigna d e  anunc ia r una  sublevación general 
carlis ta  p a ra  el lunes ó m a rte s  de 1» sem ana 
próxim a, aspgurando que el gobierno conocía el 
p lan  de la  fasurreccíon h a s ta  en su s  menores 
detalles, h a s ta  el d ía  y  la  ho ra  en que  hab la  de 
esta lla r  y  los elem entos de que  podria  disponer, 
y  prom etiendo, como siem pre prom eten los go­
b iernos déb 'les é im populares, sofocar in s tan tá ­
neam ente la  rebelión y ex term inar á los re ­
beldes.!

sim a Madona para  que  Bic pro te jan , m e sosten - 
g a n y  m e inspiren . Masaniello es m u y  igno ran te  
y  m u y  débil p a ra  llevar 4  cabo los deberes que se 
lia im puesto.

—¡Valor, herm ano  mío! N unca abandona la  
Provideacia á los que en e lla  conflan y siguen 
los p receptos del Evangelio. H erm ano, la  hija 
del virey es tá  aquí.

—¡Isabel en  el convento de S an ta  Clara!
—¡Ah! E s  preciso que la  veas y  consueles, por­

que la  desgracia  h a  herido á su  fam ilia, y  l a  po­
bre jóven  es tá  desesperada.

— jV erla!... ¡Imposible!
— ¡Imposible! ¡Ah! Cuaudo P ietro  e s tab a  h e ­

rido, cuando los agen tes  del fisco se  llevaron 
n uestro s  m uebles, cuando yo lloraba á la  p u e rta  
de la  barraca , ¿dijo I s a b e lq u e e ra  im posible para  
ella el vernos, ó que  no podia reparar nuestros 

males?
— ¡Oh! Y a s é q u e  es una  jóven  generosa...
—Y porque su  padre es tá  vencido, porque ocu­

pas  e l palacio de la  V icaria, ¿te negarás i  escu ­
charla? H erm ano m iu, ¿serás ta n  ingrato?

— ¡Dios mioi ¡Dios mió! ¡Tened piedad de mi! 
m u rm u ró  e l pescador.

— No, Ju a n a , añadió haciendo u n  esfuerzo; no 

veré  i  esa  m u jer, porque en tre  los dos se  levan ta  
una  barrera  de cadáveres y  de sangre. La a m is ­
tad  no debe u n ir  á  los que  la  guerra  h a  hecho 
enemigos.

Ju a n a  no quiso  escuchar p í a .
A brió una  p u e r ta ,  é  Isabe l se  p resen tó  delan ­

t e  de Masaniello.
—¿Qué has  Lecho d« m i padre? le preguntó  

sup lican te .

C ontestando á  es te  párrafo del diario federal, 
quedarán  con tes tados  cuan tos sobre e l mismo 
tem a  tr a e n  estos d ías los periódicos oposicionis­
ta s ,  in teresados v ivam en te  en ocu lta r la  verdad 
de los hechos.

D ebemos decir prim eram ente  á  Lg Igualdad, 
que padece un  g rave  error a l suponer que e l g o ­
bierno tiene  miedo.

¿A qué  y  por qué , va lien te  diario?
E! colega de la  calle de S an  Mateo no deseo 

nocerá que  cuando  u n  gab inete  h a  obtenido 
u n  tr iun fo  electoral ta n  g rande como el que  hoy 
p res ide  B . P ráxedes Mateo Sagasta , no puo^e 
tem er n ad a  por él; pues lo único que  insp ira  p a ­
vo r á  u n  m inisterio , es la  fuerza de la  opinion 
pública, poderosa siempre, y  siem pre Invencible, 
aun  cuando no es té  ap o ja d a  por esas  opinio­
nes  de barr icada  que  son á  las que  e l colega fe­
dera l y  todos los periódicos de oposicion rinden 
auB arm as.

Sí e l  gobierno tiene miedo, como aáegura  La  
Igualdad, no será  c iertam en te  p o r él, sino por 
los valientea qué  pe rtu rb en  en lo m ás mínim o la  
tran q u ilid ad  pública.

E n  cuan to  á  la  aüadv iu ra  d e l colega, debemos 
decir que  dem asiado sabe que  el anuncio  es 
cierto; s i no aecu m p le , será  por miedo de los 
partidarios del Terao y  am igos de L a  Igualdad, 
en cuyo caso e l va lo r de esto s  caballeros caería 
e n  e l m ayor de los ridiculos.

S in  em bargo, el pais les agradecerá que ten ­
gan  miedo y no se  lancen á  locas av en tu ras , y  
ellos, por au  p a rte , deben aleg rarse  que d igan  de 
ellos; «no se atrevieron,»  que  no «loa zu rra ­
ron .!

L os ca rl is ta s  e s tán  decididos á  insurreccionar­
se e l lúnea.

E l gobierno es tá  aun  m ás decidido en  que  para  
e l m a rte s  no h ay a  un insu rrrec to  n i ,  p ara  un  
apu ro .

E l señor m arqués de Sardoal es tá  apurando  á 
su s  arm eros para  que le tengan  listo todo el a r ­
m am ento  d e  la  milicia de Madrid, con objeto de 
que  e s ta  pueda  fo rm ar lucidam oute e l d ia  24.

S eg ú n  nos h a n  informado, el incendio que  ha 
reducido  á  escom bros la  ig lesia  de Santo Tom ás, 
es obra de los pe tro lis ta s .

P o r  loa re tab los  del a l ta r  m sy o r se encen tra ­
ron  bo te llas  llen a s  de este  aceite  infernal, que, 
con no poco peligro do los bom beros, pudieron 
ccgerse á t ie m p o .

Asi nos lo h a n  asegurado.

U n despacho  del segundo cabo de la  capitanía 
genera l de C uba, recibido ayer en Madrid, anun ­
cia que  u n  b uque  filibustero, salido de loa E sta- 
oos-ün idoa  con a rm ?s  y  pertrechoa p a ra  los in­
surrec tos, hab ía  en vano in ten tado  a lija r s u  c a r ­
gam ento  en  la s  p layas de la  íala. Rechazado de 
ellas por la  vigilancia do n uestro s buques, había­
se  refugiado en  la  Jam aica, donde nues tro  cónsul 
eu tab ló  inm ed ia tam en te  la s  reclamaciones con ­
ven ien tes para  quo no se perm itiera  se  hiciese de 
nuevo á  la  m a r e l expresado buque.

¡Ya llegó aquello!
Aquello es el S r. R uiz Zorrilla, procedente de 

Tablada.

E l pescador re trocedió  sobrecogido.
Y a no era  Isabe l aquella  graciosa jóven que 

encan taba  con su s  anim ados boleros loa paseos 
por e l go'fo y  ayudaba á  Ju a n a  á desp legar y  
recoger la  vela; e s ta b a  lív ida , tem blaban  sua 
labios, y  u n  fuego sombrío se reflejaba en sus 
n eg ras  pupilas.

—E l duque de A rcos está  en  seguridad , n o ­
b le  señorita , respondió e l jóven  jefe, afectan 
do indiferencia; ae h a  refugiado en el Castillo 
Nuevo.

—Isabe l p n so .u n a  m ano  sobre au  corazon, y  
dió g rac ias  al cielo con aus miradas.

—J.Y que peusíiis h ace r  ahora, Masaniello? le 
i 'reguntó  en seguida.

—Todo h a  concluido entre  Nápules y  E spaña, 
entre  la  v ic tim a y  el verdugo. Que no derram e 
vuestro  padre  sangre  napolitana, porque serán 
in ú t i le s la s  te n ta t iv a s  que h a g a  para  recobrar e| 
poder; que vuelva  á  Madrid y que nos deje  ser 
libres.

—¿Nos desterráis?
—Se h a  proclam ado y a  la  caída del rey  de 

E spaña. M añanaos conducirá u n a  barca  á  los 
brazos de vuestro  padre , y  le  haréis saber la  r e ­
solución del pueblo.

—Ks la  ru in a  y  e l baldón para  la  familia de 
Arcos.

—El castigo de los crím enes que se han  co­
m etido .

—Mi padre tiene dem asiado orgullo para  som e­
te rse  á esa humilIacIOQ. ¡P resentarse á  don L u is  
de H aro despojado del gobierno que le otorgó 
S u  Majestad (Jatólica! ¡A rras trar en el olvido y 
en la  desgracia  u n a  vejez deshonrada! No, no; el

A lgunas personas que le vieron en el mom ento 
de descender de su  w agón de prim era, nos asegu ­
ra n  que tr a ía  ca ra  de vinagro, y  que  lo primero 
que  hab ló  fuá lo  siguiente;

— ¿Se h a  desenfadado D. Nicolás?
—D. Nicolás es du ro  de bocer, respondió M artí­

nez, el de L a  Tertulia .

E l Sr. Zorrilla exhaló  entonces u n  hondo s u s ­
p iro , y  se cree que  m urm uró :

— ¡Ay! [Ese Martos! ¡E seC ris t iao  M artoa!...
S í lo an terio r ea cierto, ja m ás , ja m á s  h a  estado 

e l Sr. Zorrilla ta n  elocuente.

Parece  qua  e l S r. Nocedal h a  recibido u n a  ór- 
den ap rem ian te  p a ra  que  en tregue á u n  cabecilla 
que  se  t i tu la  general carlis ta , la  suprem a direc­
ción de lo s  negocios de ese partido.

C onsiste ea to , según  u n  colega, en que  e l señor 
D . Cárloa e l iie te  v a  á  declarar á  toda  E spaña  en 
e s tado  de guerra , y  en esto s  casos es de absoluta  
necesidad que  la  au toridad  m ilita r asum a en sus 
m anos todos los poderes.

¡D esventurados ca rlis tas , casi ta n  d esven tu ra ­
dos como loa oimbrioa!

H ubo  u n  periódico carlis ta  que  se  ti tu ló  Z« 
Constancia, y  que dirigía Nocedal, padre.

H ay  en la  ac tua lidad  un  periódico carlis ta  que 
se  llam a  L a  Reconquista, y  que casi dirige Noce­
dal, hijo.

E s to  n ad a  tiene  de particu lar; pero es el caso 
q u e  ¿ a  pab licab a  ayer u n  articulo
con e l sigu ien te  epígrafe:

D e ta l padre t i l  Mjo. ,

Y  cuando lo afirm a L a  Reconquista, e lla  ae lo 
sabrá .

H é aqu í u n a  noticia que m erece ser conocida 
de n u ea tro s  lectores:

«Ya lo esperábam os nosotros.
U n  periódico zorrillista  expulsa  ignom iniosa­

m en te  del cam oo rad ica l á  Las Novedades, por 
h a b e r te n id o  la  osadía de aconsejar á  su  partido 
-u<í para  n a d a  sa lga  de la  legalidad, y  que  aban­
done toda  inm oral alianza con los eternos enem i­
gos de la  libertad .

H a hecho b ien . ^Castigo justo  á su  p e n e r -

Deapues do todo esto , ¿seguirá llam índoae ra ­
dical Las N iKedadett

Creemos que  n uestro s  lectoros verán  con gusto  
el s igu ien te  articu lo , que  sobre la s  cleceionea de 
n uestro  pa ís  h a  publicado la  Gazeite de P a rií. 

Dice así e l diario francés;

«A pesar de los pomposos m aniñeatos, de la 
escandalosa p ropaganda y  de las pre tend idas se ­
guridades d e  victoria de la s  partidos coligados, 
e l gobierno del rey  Amadeo h a  triunfado de una  
m anera  brillan te  en la  lu c h a  electoral.

L a  alianza aa ti-d in ás tica  de loa radicales, de 
lo s  ca rlis tas , de los alfoosinoa, da los republica ­
nos y de losm ontpensieris tas ,, no h a  obtenido, 
como era  de prever, m ás aufragios que  loa de Ma­
d rid  y  de u n  núm ero m u y  lim itado  de los d is tr i ­
to s  de provincias,

H a  sido derro tada  en Sevilla, enO ádiz, en Má­
la g a , en Barcelona, no citando m ás qua  Ic.a g ran ­
des c iudades donde los coligados creían tener 
m ayores probabilidades de triunfo . A lli los elec­
tores españoles h a n  rechazado enérgicam ente los 
candidatos de la  m onstruosa  coalición, obra de 
los radicales.

L os liberales conservadores que rep resen tan  el 
gabinete  S ag asta , h a n  desplegado u n a  actividad

d uque  de Arcos es de noble raza, y  no aceptará  
v u e s tra s  condiciones.

—P rosegu irá  la  guerra .

— jY  sois vos, Masaniello, quién hab la  así? ¿Vos, 
á  qu ien  yo am aba  ta n to  como os am a  Juana? 
¿Vos, p o r quien  m e he expuesto  á las iras de u n  
padre irritado? Vos, on fln, cuya  fehcidad m e era  
ta n  querida, que  hubie ra  sacrificado m i reposo y 
mi existencia  por ah u y en ta r  de vues tra  alm a un 
tr is te  pensam iento, por en jugar una  lágrim a de 
vuestros ojns?

L a  voz de Isabel era  v ib ran te , y  «l pescador 
sorprendió, a l  d ir ig ir la  v is ta  háeia ella, u n a  de 
aquellas m iradas que  ta n to  le tu rb ab an , cuando 
sen tado  ju n to  a l tim ón  de au  bavea, conduela á  la 

h ija  d e l v irey  de Nápoles háciH la s  rocas de Pró- 
cida.

—E l pueblo h a  m anifestado su  vo lun tad , dijo 
Masaniello, y  yo debo obedecer.

— ¡Klpueblo! ¿No sois vos el señor d-e'Nápoles? 
¡Oh! Sería  u n  espectáculo  sublim e el ver á  un 
pescador a seg u ra r  el cetro en las m anos de au 
rey  y  dividir con él el poder soberano para  am ­
p a ra r  á  loe débiles y  defendsr á  loa oprimirlos.

. -V u e s t ro  padre nos h a  engañado dos veces.
—Vos estaría is  i  su  lado para  preservarlo  de 

pérfidos consejos, y  para  repetir le  que el amor 
del pueblo es el m ás firme apoyo de los reyes. 
Masaníelld, t ú  erea herm oso y  valietite: acabas 
de hacer dosapaoer la  dis tancia  que  m ediaba en ­
t r e  nosotros es ta  m añana.

—Ni u n a  p a lab ra  m ás, m urm uró  Masaniello. 
¡Perdón!... el pueblo v ig ila  á  esa p u e rta , y  su  có­
lera  es inexorable. Nos perdéis á  ios dos.

(S t Gonliimarí.)
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fiotable p a ra  asegu rar la  v ic to ria , q u e  sa lv a  á E s ­
p a ñ a  de u n a  rcT oluo ioü  y  de la  m ás e sp a n to s a  
anarquía .»

L a  Gaztüe copia el párrafo  de la  o ircnlar de^ 
gobierno en que este  proclam a como su  bandera 
la  libe itad , 5a C onstitueion  del C9, la  d inastía  del 
rey  Amadeo y la  in tegridad  d e l te rrito rio , y  se ­

gu idam ente  añade;

«E spaña h a  optado. Todos los partidos reun i- 
<loa no han  podido ob tener m ás que una  insignifl- 
cah te  m inoría, m ien tras  que  el gobierno del rey 
Amadeo puede d isponer de m ás de cien votos de 
m ayoría.

E l p a ís 'h a  comprendido que neces ita  tr an q u i­
lidad in te rio r y  que debía d a r  a l gobierno una  
m ayoría parlam en taria  num erosa  y homogénea 
quo pudiese hacer frente á. la s  oposiciones y lle ­
v a r  á  cabo laa  reform as y las innovaciones nece­
sa r ias  que reclam an urgen tem ente  la  adm in istra ­
ción y la  Hacienda.

L a  derro ta  de los coligados se  explica por la  
an tip a tía  de loa elem entos que componían la  coa­
lición, y  sobre todo, p o r e l tem or de la  anarquía, 
que hu liiera  sido la  consocuencia de su  triunfo. 
L a s  m asas  h a n  obedecido á u n  ins tin to  de coBser- 
vacion que  á  noso tros los franceses nos suele  fal­
t a r  con frecuencia.

Hoy los partidos vencidos t r a ta n  de provocar 
a lg sn a  sublevación 4  a lguna  rebelión local. Poro 
el ejército h a  «firmado su  fldelidiid á la  C onstitu ­
ción, y  la  G uard ia  civil y  los voluntarios de la  li­
b e rtad  b a s tan  para  d ispersar las p a rtid a s  car­
lis tas .

E s ta s  in ten tonas , ta n  pronto  hechag como re ­
prim idas, 1 0  son  de tem er en la  Península.

Los españoles no querrán  d a r e s te  ejemplo in ­
m oral: lotvenci&ot en los comicios í r i m f  ando por  
las a m a s  a l d ia  siguisníe de su  derrota.-»

No triun farán  tam poco, seguros estam os de 
e llo ;  no tr iun farán , porque e l país, que  h a  re s ­
pondido en  los comicios a l a  confianza que en él 
deposita el gobierno, e l país liberal y  sensato, 
am an te  del óMen, de la  libertad  y del reposo p ú ­
blico, rechazará  con las a rm as  á  los que  acaba de 

rechazar con su s  votos.

OFICIAL.

MINISTERIO DE L A  GOBERNACION.

S- M. el rey , de conformidad con lo  propues • 
to  por e l señor d irector general deoorreos y  te lé ­
grafos, se h a  dignado resolver que se  proceda al 
anuncio y celebración de la  su b as ta  p a ra  el s u ­
m in is tro  de im presiones para  e l servicio de las 

estaciones te legráficas d u ran te  los años de 1813, 
73 y 74, con arreglo en u n  todo  a l pliego de con­
diciones que se publica en l a  Gaceta de es te  dia.

EXTRANJERO.

V E R S A L L E S  1 8 .—L a a  negoc iac iones con 
B é lg ica  p a r a  l a  m odiflcacion  d e  lo s  a r a n c e le s  
d e  a d u a n a s  a d e la n ta n  de u n a  m a n e r a  m u y  
fa v o ra b le .

E l  Si-. O zenne h a  ven ido  á  V e rs a l le s  d ando  
sobre  e l p a r t i c u l a r  l a s  m á s  s a t i s f a c to r ia s  e x -  

p licac ioues.
F A B IS  18 .-^E s  p ro b a b le  q u e  l a  su p re s ió n  

d e  los p a s a p o r te s  p a r a  todos los p a ís e s  v e d ­
nos & F r a n c i a ,  s e g u i r á  A l a  s u p re s ió n  a n u n ­
c ia d a  y a .

V IE N A  18.— E l m in is t ro  d e  R u s i a  h a  ido  á  
P e s th  p a r a  c a lm a r  l a  a g i ta c ió n  p ro d u c id a  p o r 
s u  d is c u rso , en  e l  c u a l  m a n ife s tó  recelos a c e r ­
ca  d e  l a  cu e s t ió n  d e  G a ll tz ia .  E l  m in is t ro  de 
R u s i a  h a  d ich o  q u e  s u  g o b ie rn o  d e s e a b a  
m a n te n e r  la a  m u c r e s  re la c io n e s  con  e l  A u s ­
t r i a .

P A R IS  18.—E n  l a  B o lsa  s e  h a n  co tizado :
E 1 3 p o r  1 0 0 ft 'ancéa , á  5 5 -2 5 .
H1 5  p o r  1 0 0  id . ,  á  8 7 -9 7 .
E l  in t e r io r  e sp a flo l á. 2 5  '15 (16 .
E l  e x t e r io r  id . ,  é. 2 9 -1 3 i l6 .
LONDH£!S 18.— A p r i m e r a  h o r a  se  h a c i a  en  

l a  B o lsa :
E l  e x t e r io r  e sp a ñ o l ,  á  S 9 -5 |8 .
E l  p o r tu g n é s  & 3 9 -3 ;4 .
TTJRIJSÍ1 8 .—« E lP o r v e n i r  d e  C erdefia»  p n -  

b l ic a  u n a  c o rre sp o n d e n c ia  d e  T ü n ez  a n u n ­
c ian d o  l a  l l e g a d a  á  a q u e l la  c iu d a d ,  p roceden ­
t e  de IS a l ta ,  de u n  im p o r ta n te  in d iv id u o  de 
l a  f a m il ia  d e  B o rb o n , p a r t id a r io  d e  D. C árlos. 
A&ade q u e  s a l ió  d e  T ü a e s  con d ire c c ió n  éi 
O rá n  p a r a  e s p e r a r  a l l i  los a co n tec im ien to s  
q u e  se  p r e p a r a n  en  E sp a ñ a .

A M B E R E S  18.—H a n  c e r r a d o  en  l a  B o lsa :
E l  3  p o r  1 0 0  espafio l, á S 8 - 3 i4 .
£1 portugués á 38-3i4.

A M S T E R D A M  18. —E n  l a  B o ls a  se  h a n  

hecho:
E l  3  p o r  100  e sp a ñ o l á. S 9 -5 |8 .
E l  p o r t D g u é s  á  3 8 -5 i8 .
L O N C H E S  18 .—E l m in is te r io  h a  s ido  de 

nuevo  d e r r o ta d o  p o r  2 7 4  v o to s  con 2 4 6 , en 
u n a  e n m ie n d a  a l  b il í ,  r e l a t iv o  a l  e s c rn tin io  
se c re to  de la s  v o ta c io n e s  d e  l a  C á m a r a .  L o rd  
G lad sto n e  h a  d ic h o  q u e  in s i s t i r á  e n  e l  in d i­
cad o  b i l í .—Fabra.

clon. Cárlos X V  tiene 48 años de edad; de su  m a­
trim onio con la  p rincesa  de O range, h ija  de F ed e ­
rico G uillerm o de H olanda, no lo queda n ingún 
hijQ varón , y  s u h i ja  e s tá ^ a sa d a  con el príncipe 
heredero de D inam arca. E l sucesor a l  trono de 
Suecia deapues de la  m u e rte  del rey , es su  h e r­
m ano el d uque  de O stergotlandia.

E l m a rte s  ú ltim o se  firmó en  L óndres e l con­
tr a to  para  la  construcción de u n  nuevo cable al 
trav és  del A tlántico  que irá á te rm inar en Nueva* 
Y ork. F ab rica rá  y  colocará es te  cable con el au­
xilio del Great E astern \i. com pañía de construc ­
ción y  conservación de las líneas te legráficas, de 

modo q u e  el público  podrá felicitarse de poseer 
m u y  en b reve  u n  cu a rto  cable eléctrico entre  E u ­
ropa y  América.

Parece probable  que los traba jo s  empezarán 
con la  colocacíon de la s  700 m illas de cable entre 
H alifax  y N u e v a -T o rk y  la  construcción de v a ­
rios vapores, y  en seguidn  se  colocará el g ran  ca­
b le  p o r medio del Gr«ai e a  e l foudo del 
Océano.

E l consejo de revisión h a  anulado  la  sentencia 
que pesaba sobre B lanqui, condenándole á  la  de- 
portacioa en una  fortaleza, sufriendo e l reo un  
nuevo ju icio  an te  el tr ib u n a l m ilitar.

E l M enitor del im perio alemán  reproduce u n  te - 
légram a de C onstan tinopla  que a seg u ra  haber 
acogido la  P u e r ta  con satisfacción la  no ta -c ircu ­
la r  de E lis ia  re la tiva  á los traba jo s  de defensa de 
Sebastopol. E l príncipe de G ortschakof asegura  
en  es te  docum ento diplom ático que  dichos t r a b a ­
jo s  ae asem ejan  m ucho á l o s  que  resguardan  la  
rada  de todos lo s  puertos  com erciales, y  q ae  por 
lo ta n to  carecen de im portancia m ilita r . E l g o -  ’ 
bierno otom ano lia  quedado satisfecho con esta  
declaración, y  h a  con testado , á  s u  vez, que no 
hab ía  tenido la  m enor intención de fortalecer ias 
costas de T urqu ía  en  el Mar Negro.

E l te légrafo no h a  confirmado, h a s ta  ahora, la  
caída del m inisterio  G ladstone-G ranville  que nos 
anunciaron anteayer.

L as doctrinas conservadoras h a n  tr iunfado  en 
In g la te rra . E l m inisterio  de los w h igs  h a  sido 
víc tim a de s u  im popularidad.

La política segu ida  por el gab ine te  de G lads- 
tóne  hab ia  hechn  aparecer á  In g la te r ra  en una  
situación h a rto  desairada; dados los grandes ele­
m entos de prosperidad y  riqueza que posee el 
pueblo inglés, pesaban  m u y  poco su s  decisiones 
en la  ba lanza  del m undo político, teniendo para 
ello tí tu lo s  legítim os. E s  m ás: e l gabinete G lads­
tone observó un  re tra im ien to  m u y  difícil de ex ­

plicar.
No es, pues, ex traño  que  la  opiflioa pública  se 

declarase ab ie rtam en te  co n tra  la  continuación 
de un  gab inete  que iba anu lando  poco á  poco la  
grande im portancia  politi6í^ de Ing la te rra  en las 
cuestiones europeas.

E n  In g la te rra , «dem ás. L a  In ternacional r e ­
v is te  c ircunstancias pavorosas. Los ciudadanos 
honrados han  p ro te s tado  m á s  de u n a  vez contra 
e s ta  sociedad, que  e s tá  socavando  los cimientos 
de aq u e l g ran  pueblo, y  quizá h ay a  influido p o ­
derosam en te  e s ta  c au sa  para  que la  opinion se 
declarase hostil á  la  política am bigua y  débil de^ 

gab inete  G ladstone.

F,1 rey  de Suecia se  h a lla  hace a lg ú n  tiempo 
gravem ente enfermo, y  se  desespera  de su  cu rs -

E1 Journa l des Debats del 14 se  lam en ta  con 
t a r t o  motivo de la  indiferencia con que los fran ­
ceses consideran laa cuestiones financieras, ta n  
esenciales bajo  todos conceptos en  la  situación 
ac tu s l de su  país.

«Ocho dies, dice, nos separan  únicam ente de 
! la  reunión  de la  A sam blea  nacional; pronto  vol­

verem os á  encontrarnos enfrenta  de esas ta n  g ra ­
ves caestioncs de los p resupuesto s  y  los im pues­
tos. Si d u ran te  es tas  vacaciones hem os sufrido 
desengaños, h a  sido a l  v e r que la  opinion p ú b h -  
ea, no  se preocupaba de ta les' problem as y  que 
los de jaba  com pletam ente olvidados.

N ada se  elabora, nada  se  determ ina; todo h a ­
b rá  que  im provisarlo  en a lgunas  sesiones; la  
suerte  de n u e s t ra  industria , de -nuestro com er­

cio y  de n u e s tra  ag ricu ltu ra , n u e s tra s  relaciones 
internacionales, tcdos estos in tereses económicos 
y  políticos e s tán  abandonados a l  azar de discu­
siones rápidas y  d e  ofuscam ientos p arlam en ta ­
rlos. Y , sin  em bargo , ejemplos m u y  recientes nos 
dem u estran  lo que son esas leyes vo tadas á  paso 
de ca rga  y  de p u -o  cansancio.»

garia , devolviendo así la  P u e r ta  ¡i los búlgaros su 
independencia eolesiástica.

E l pueblo  de Loney (SaboyaJ h a  sido destruido 
com pletam ente p o r u n  incendio, pereciendo v a ­

rias pflrsonn? y  quedando sin  h o g a r  45 familias.

■NOTICIAS GENERALES

E s ta  m a ñ an a , sobra la s  s ie te  y  m edia , tuvo 
lu g a r  u n a  sensible desgrac ia  en la  calle del 

Oimo.
Un carro, que  está  destinado a l traspo rte  de 

m a te r ia le s  p a ra  las obras, que  pasaba  de vacío 
p o r 4 ioha cft\le, a tro p e lló á  u n a  de laa vendedo­
ra s  de h o rta liza  que  en aque l .sitio se  ha llaba , 
pasándola una  de las ru ed as  por encima de la  c a ­
b e z a ,  y  á  o tras  dos n iu jeres con contusiones en 

u n  brazo y u n a  p ierna.
L a  au to ridad  jud ic ia l se  trasladó  en e l acto  al 

sitio de la  ocurrencia, disponiendo la  conducción 
del cadáver a l H osp ita l general, y  el juzgado, 
acto  con tinuo , empezó k  in s tru ir  las oportunas 

diligencias.
L a  opinión pública  e s tab a  toda  en  favor del 

carretero , to d a  vez que no fuá cu lpa  su y a  e l s u ­
ceso, y  s i  de la  im prem editación y  fa lta  de v ig i­
lancia  que en estos casos debía te n e r  la  au to ri­
dad  local, obligando á la s  vendedoras á  que  es­
tu v ie ra n  donde debían, y  no en medio de la  calle 
in tercep tando  el paao.

Ha sido recibido en  audiencia p rivada  p o re l re y  
e l  conocido banquero alem an D. Leopoldo L hem - 
m an, quien  p resen tó  á S. M. u n  proyecto de H a ­
cienda. E l m onarca recibió cariñosam ente á dicho 
señor, prem etiéndole e s tud ia r e l proyecto con de­

tenim iento .

Se h a  m andado q u e  l a  pólvora que ex is te  en el 
castillo  de Mbnjuich se  tra s lade  á  los polvorines.

Anoche sa lió  d e  e s t a  c ó r te  con d irección  á  V a- 
Ih d o l ld ,  para  t o m a r  po ses io n  de s u  c arg o , el abo­

g a d o  fiscal e le c to  d e  a q u e l la  a u d ie n c ia ,  D . Ju an  
N a v a rro  y  T o r re n te ,  p ro m o to r .f lsca l  q u o  h a  sido 

de S an ta  C ruz de Tenerife.

H  an ju rado  la  C onstitución  del E stado , e l p á r­
roco de T 'ega de R uiponce (Valladolid), D . F ra n ­
cisco A rguello  B aezs; e l de Valloria (Sória), don 
Ju a n  Fernandez  Ochoa; e l de V erguizas, D . Basi­
lio O rtiz y  Osava; e l de Poyales, D . J iían  V al y 
Llanos, y  e l de V alderigas, D . M artin  Celedonio 

Miguel.

E l ayun tam ien to  de L aredo anuncia  que u n  v e ­
cino de aquella  villa h a  solicitado del m ism o la  
construcción de u n  edificio perm anente  de baños 
de m a r en  la  playa, análogo á  los que  ex is ten  en 
San tander, S an  S ebastian  y  C astro-U rdiales, y 
lo m anifiesta al público por s i a lguna  o tra  perso ­
n a  q u ie re  p resen ta r  proyecto, á  fin de adoptar el 

que m ejor convenga.

Se en c u e n tra  ligeram ente enferm o e l presiden­
t e  d e l C onsejo de m inistros.

A nteanoche in ten tó  poner fin á  s u  existencia, 
bebiendo c ierta  can tidad  de petróleo, u n  jóven 
d e  17 años, q u e  vive en  la  calle de S an  Bartolo­
m é, núm ero 25, cu a rto  principal; pero m erced  á 
los p ron tos y  eficaces axiUos adm inistrados ai 

paciente  p o r el aven tajado  profesor en m edicina 
S r. Paredes, p u d ie ro n  ev itá rse lo s  efectos del en ­

venenam iento.

A  19 parece que asciende y a  e l núm ero de los 
que  h a y  detenidos como presuntoa  autorea del 
robo que se perpetró  hace  días en el t re n  de la  lí ­

n ea  de Andalucía.

E scriben  de Málaga que  en  u n a  hacienda p ró ­
x im a á  la  v illa  de Colm enar en tra ron  varios hom ­
b re s ,  y  despues de robar a l dueño de aquella  la 
c a n t id a d  de 47 duros en  oro y  p ia la, le  asesi­

naron .

H a quedado vacan te  o tro  Toison, con m otive 

d e l fallecimiento del duque de Parm a.

CRÓfflCA GENERAL.
Dicen de G inebra, que  la s  piezas re la tivas al 

asun to  del Álabama h a n  sido rem itidas oficial­
m en te  el miércoles a l secretario  del tr ib u n a l a r ­
b itra l por los rep resen tan tes  de la  G ran  Br;;taña 
y de los E stados-U nidos, que  n inguno  de los á r ­
b itros asistió  á  la  en trega , pues su  prim era re­
unión no se  verificará h a s ta  el 15 d e  Jun io  pró- 
uimo.

tJn  decreto del em perador de T urqu ía  h a  con­
ferido á m onseñor A nthiraoa e l exarcado de B ul­

Se h a  r e p a r t i d o  e l c u a d e rm o  décim o d e  la

Biblioteca social, histórica y  _filosóJtca, en el cual 
:! te rm in a  el tra ta d o  de 5 / escr i t o por Ma- 
'! qi'.iavelo, y  comienza la  publicación de la  célebre 

obra de Cárlos D aawin, t i tu lad a  B l origen de las 
especies, obra que ta n  profunda sensación h a  
causado  en el m undo de la  inteligencia por las 
tra scenden ta le s  te o ría s  que sobre la  íbrmacion 

‘ de los sérea desenvuelve, y  que si se  adm itieran , 
I podrían cam biar íiind im en ta lm en te  la  organiza­

ción de la s  sociedades. L a  SüH o ttca , campo neu* 
tra l para  todas la s  opiniones flloaóficaa, como 
que  s u  objisto exclusivo es el de darlas á  conocer, 
es la  pub licadon  m ás económica de cuan tas  apa­
recen en Egpallü, y  eñ ‘51 ti-im estre 'que cu en ta  de 
v ida h a  dado á  sua lectores por tre s  pese tas  en 
Madrid y  cuatro  en  provincias, obraa im ­
p o r tan te s  y  en teram ente  nuevas en n u es tra  pa­
t r ia .  Se suscribe  en  la  adm inistración, calle de 
Fom ento , n ú m . 15, y  e a  la s  principales librerías 
del reino. ,

E l  12 d e l a c t u a l  tu v o  l u g a r  en  e l  C irc u ­
lo artís tíeo  de Marsella u n a  sesión de ajedrez.

E l célebre M. M aezuski h a  jugado  seis pa rt id as  
á  u n  tiem po, sin .ver la s  piezas, con o tro s ta n to s  
de loe m ás afam ados ju gado res  de Mar.’ella . 
La prodigiosa lucidez y la  notable  p ron titud  
de concepción con que  el héroe de la  fiesta 
respondía á  cada una  de las ju g a d a s  de su s  ad- 
versaríos, causó la  adm iración de todos los e s ­
pectadores.

L a  sesión comenzó k  las dos de la  ta rde  y  se 
concluyó á las seis, en medio de loa ap lausos de 
los aficionados, habiendo ganado  M. Maezuski la s  
seis partidas .

C uesta  traba jo  concebir ta l  fuerza de concep­
ción y  de m em oria, que  exige u n a  concentración 
de e sp íri tu  ex traord inaria . L a  excitación nervio­
sa  que ta l  esfuerzo produjo  fue ta n  g rande , que  
a l  concluir la  sesión el celebre ju g a d o r te n ia  124 
pulsaciones por m inuto .

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 21.
San Anselm o, obispo y  doctor.

BOLSA DE MADRID.

FONDOS PUBLICOS.

S po r 100 co n so lid ad o ..............
Idem  p equeños .................... ......
Idem  ñ n  d e l c o r r ie n te .............
Id em  e x te r io r ..............................
8 po r 100 d iferido .......................
Id^m  fin de m e a .........................
D euda m a te r ia l ..........................
Id em  p e rso n a l.............................
B ille tes h ip o teca rio s ................
Idem  seg u n d a  sé r is ...................
B anco  d e  E sp a ñ a .......................
Bonos de l Tesoro........................

FERRO-CÁBRILES.
Obligaciones de 8.000 reales.
Idem  n u e v a s ...............................
Idem  de  30 000 r a ......................
Idem  n u e v a s ...............................

CARHETSIUS.
A bril de 1850..............................
A goste  de 1352........... ..
J ^ í o  de 1850..............................

CAMBIOS. 
L óndres í  90 d ia s  fecha . 
P a rís , á  8 d ía s  v i a t a . . . .

VLTIUOS PRECIOS,

D el 19. D el 20.

27-10 
21- 20 
00-00 
31-00 
00-00  
00-00  
00-00 
3-7-50 
00-00  

103-40 
183-00 
76-50

55-10
00-00
00-00
00-00

00-00
OÓ-OO
00-00

49-25
5-13

27-95 
27-10 
26-95 
31-90 
00-00 
0 0 -0 0  
00-00  
00-00  
00-00 
00 00 

184-6o 
76-00

55-00
00-00
00-00
00-00

00-00
00-00
oo-oo

49-20
5-12

ESPECTÁCULOS.

E SPA Ñ O L .— A  la s  ocho y  m e d ia .— E l rico 
hom bre  de A lcalá.- L os dos sardos.

Z A R Z U E L A . —A la s  odho y media.—N orm a.
M anana domingo, la  m ism a de hoy.

CIRCO [Plaza d«l R ev ) .—A la s  ocho y m e d ia . 
E l am or y  la  G aceta .— 31 ú ltim o capítu lo .

TSA TR O -CIRC O  DE M ADRID.—A laa ocho 
y  m ed ia .—R oberto il  diavolo.

V A R IE D A D E S.— A la s  oeho de l a  n o c h e .— 
I B odas o c u l ta s .— (Se con tinuará.)— A m arse  y 

aborrecerse.—P or bu sca r el rem edie.

M ARTIN (S an ta  B ríg ida).—A laa ocho y  m e­
d ia .—L a leyenda del diablo.

A LH A M BR A .— [Calle de la  L ibe rtad ).— A las 
ocho y  m edia.— E l fueg« del convento.—D . R a ­
m ón.—E l padre de la  c ria tu ra .— Robo doméstico. 
—Baile.

SALON E S L A V A  (Pasadizo  de S a n  G inés 8.) 
A  laa ocho y  m e d ia .— A lbur y  gallo.— Laa l la ­
ves de San Pedro .—Ideal de una  n iñ a .— Las con- 
secuencios.—C uadros disolventes. -  Baile.’

REC R EO .— A las ocho y  m edia.— Don Lesm es. 
—L a  m u je r de azúcar.—L a  féperd ida .—Un cam ­
bio de situación.

TEA TR O  DK C A P E L L A N K S .-A  la s  ocho.— 
R ev ista  de Madrid.— [Euridice!—R ev is ta  de Ma­
d r i d . - F é ,  esperanza y osadía.—Baile.

F I ( J u r a s  d e  c e r a . —L a  g a le r ía  estab lec ida  
en la  C arre ra  de S an  Jerón im o, n ú m . 23, h a  ex - 
pue.’ito  a l público el grandioso g rupo  rep resen ­
tando  á  «Venus en la  F rág u a  do V ulcano.»  R e ­
producción ca  cera  d e l grandioso cuadro  de R u- 
bena E l rapto de Proserpina. UltimA novedad, 
p resen tad a  por prim era  vez en E sp añ a .—L a  ex - 
pesicíor, c o n s ta ' de 70 f igu ras , y  se  ve deqde e l 
anochecer á l a s  onco.—E n tra d a  2 r s .

MADRID, 1872.
IM P E E N T A  I)B B .  BKBNARDINO T  F .  CAO» 

Á V t-} fa r í» , 11| ¡«fo.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE A N U N C IO S .

Li IlUSTRiCION ESFifiOli
Y AMERICANA.

E ste  periódico en  e l poco tiem po que cuenta de existencia h a  logrado cap­
tarse  las sim patías del público ilu s trado , pues en  él aparecen siem pre las 
prim eras f in n as  de Eepafla, tan to  en  la  p a r te  l ite ra r ia  como en  la  artística.

A  quien desee conocerlo se le rem ite  po r v ia  de m u es tra  u n  mÜmero 
g rá t is .  D irig irse  á  la  adm inistración, C arretas, 12, p rincipal, M adrid.

E n  provincias se suscribe en  las principales lib rerías  y  establecim ien­
to s  corresponsales de L a  M oda Elegante Ilustrada.

LA MODA E L E G A H T E  IL Ü S T B A D A ,
PERIODICO E SPE Ü A L  PARA SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

L as m odas m ás recientes, represen tadas po r los figurines ilum inados m e­
jores que se conocen; las explicaciones m ás detalladas que se pueden  de­
sear; la  m oralizadora lec tu ra  de sus novelas y  a rtícu lo s , t a c e n  que esta 
publicación no  ten g a  r iv a l  n i  áu n  en  el ex tran jero .

A  las señoras que  deseen conocerlo se les rem ite  g rá t i s  u n  núm ero, 
po r via de m u e s tra , pidiéndole á  su adm in istrac ión , C arre tas, 12, p rin ­

cipal, J lad rid .

E n  provincias se suscribe en  las principales lib re ría s  y  establecim ien­
tos corresponsales de La U m iradon  Española y  Americana.

11 E S l ' l  f f l S T i r a i l L
D IA R IO  L IB E R A L

Contiene las siguientes secciones: Política, CrónioOp Extravfjuro, Oñcial, 
Cortes, Noticias gm^^cdes, Sección literaria  y Folletín.

PRECIOS DE SUSCRICION.

E n  M a d r id ,  xm m e s ......................................  1 p e s e ta .
E n  p r o v in c ia s ,  t r i m e s t r e ............................ 5  —

E n  e l  e x t r a n je r o ,  s e m e s t r e ...................... 2 0  f r a n c o s .
E n  U l t r a m a r ,  id e m .......................................  6  p e s o s  f u e r t e s ,

PUNTO DE SUSCRICION-

En la Redacciou y Administración, calle del Olivar, uúm. 5, principal. 

TARIPA PARA LOS ANUNCIOS.

RELOJERÍA DE HERRERO
CALLE DE PRECJADQS, NÚMERO 42 .— MADRID.

Gran surtido  d e  relojes d e  oro con y  sin rem on tuar, esm alte , b rillan tes  y  lisos, de p la ta , plaq^ue 3  

m eta l; de sobrem esa c e a  candelabros y  sin  elloa; de cuadro y  pared , todos del m ejor g u s to  y  clase 
con g a ran tía  de u n  año y á  precios m u y  económicos.

Se hace to d a  clase de com posturas con la  m ism a garan tía .
Tam bién se encarga d e  d a r  cuerda á los relojes de sobrem esa y  cuadro en la s  casas.
So rem itirán  á proTÍncias los pedidos que  se hagan  d irec ta  ó ind irec tam en te  i  la  casa  de uno ó 

m ás  relojes.

LA PARTERA.
Esta inleresanle obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de k  Comadre, núm. 35 , principal derecha.

« i iH n  »M  u  in m i  miticí
POR D. M. OSSORIO Y BERNARD.

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual prScio que la anterior.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PllDORAS FlRiFWFilLIBlES DE FiMAlEl

Por linea do 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ó su ilara- 

cion no excede de una semana.

Si pasa de 25 líneas ó su duración excede de una semana, 0 .35  de real linea.

Por linea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.

Además se admiten suscriciones por uu mes, tres, seis y un año á la plana de 

anuncios en esta forma:

Suscricion por un raes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

próximamente la sesta parle de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion á que la Administración dcl periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2 .000  hojas ó prospectos; y si el sascritor renuncia al regalo 

de los prospectos, puede exigir una rebaja en .la suscricion de 60 reales.

Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

de i8 0  reales al mes, ccfti regalo de 2 .000  prospectos del anuncio. Si, como en el 
primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales.
Por trimestre se hace un 10 por 100 de economía, un 15 si es por semestre 5 

un 20  si es por año.
También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 

forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á la Administración, Olivar, 5 , principal.

ESTÁBLECIMIESTO TIPOGRÁFICO
S B

RAMON BERNARDINO Y FERNANDO CAO.
OA.LLE DEL A.VS-MA.RÍA l l ,  BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipos imeros y  variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos ha producido en la época moderna el arte de Guttenb«rg, habiendo 
logrado conciliar el huen guato y  la elegancia con la economía, poco ftrcuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señu/es literatos, las empresas editorial«i, los industriales, comerciantes y  
cuantas personas y  colecti'vidades npoesitcn hacer imprea®» se conTencerá!;., oi á noc- 
c ircB Acadna. de oue no «on ^anoi t ><v5irr:ií̂ nti>i. coníia’n»-o a» 'wta atienda.

U sadas sin  rival p o r todos los médicos y  enfermos del orbe, en  la  curación rad ica l t t »  recidivas d i  
exartana!, tercianai, cotidianas ó in te rm iten tes  ordinarias y  rebeldes. E l é i i to  com pleto del f«brif%- 
go xn fa lib lt con las excelencias de s u  m edicación, lo p ropagan  en todas  p a r te s  loa m uchos que  se h an  
curado, asi como da qun  & las y en ta ja s  positiTas reúnen las píldoras de Fernandet el poder tom arse  
sin  escrúpulo  a l  olor y a l  sabor, traba jando  ó Jttecanaando, m ojándose en tre  agua , nieve, coa  calor, 
frió y  en cualqu iera  c ircunatancia. Ko ccaaionan d esas tre s , y  adem ás modifican íaTOrabiamente el 
n istem a n e r T i o s o ,  depuran  la  sangre  y  lim pian  les in testinos (Te las p artícu las  ir r i tan te s  q u e  sostienen 
la  fiebre, a s i  como neu tra lizan  c ln ia sm ííp a l'id ico , que  es e l veneno p roduc to r de la  ca len tu ra , le  h a ­
cen incom patib le con el organihmo y  le  espelen por e l sudor, la  o rina  y  la  defecación, hacien-do re ­
fractario  «1 in d iv id n o á  la  absoroíon de) wt«i.'»iP,y_a“: no tien e  lu g a r  la  reproducción de la  ca len tu ra , 
T fntu jaa que  n ingún  otro  esproiSeo reúne . Lp ‘ eajaft Ue 8 ! i-ildoiiis, que  se  haco'i t n ¡ a íq u i i ia  de m il 
por m iiin ‘ 0  f s  el cot-sumo), ñ :• r^ r- .t^ s , y las m edias ca jas p a ra  la s  be 'iiguas, á  3 pese tas. P er 
iTi*yor 25 prir re b a ja .  ^  l a  ¡r^s i ieigy'.lfti’i c te  so m anda  á v u e lta  ile correo, como llega 
« z a  ca r ta , t i  se lib ran  6  o 3 ii^ s i la s  á  I0 3  au to res . M adrid, R uda , 14, botica, Pablo F ernandez , ó i  
C alzada da Oropcsa (Toledo), F ab ian  T='ernandez. E a  Sevilla, G radas de la  C a ted ra l, bo tica ; Zarago­
z a  R í o s ,  C o s o ,  3 3 ; Pam plona. Raparza; A vila , Kodriguoj;: V alladolid, H u erta ; Falencia, Sadaba; 
VaJencia Cabello, Scm brereria, 5; M alaga, C alvet; Moni .j-o. Priego; Rioseco, Feraonde*; Medina del 
C a m p o ,  Sobrino;Lugo, AiplM UjCiceroe, Carrasco; Tolec(.o, D uque, e tc . Madrid, Sanche* Ocaña, 
Priaelpe,
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